
BibliograJia

TBOMAs, A. Fay: Heidegger: The c>-itique of logie. Ed. Ntartirius Nijhoff; me
Hague, 1977; 136 pp.

Ya cl título de esta obra expresa con suficiente claridad lo que puede
considerarsesu tema principal: esclarecercl sentido y fundamento de la crí-
tica que Heideggeremprendió contra la lógica,tradicional. Paraello, su autor,
T. A. Fay, lleva a cabo un análisis de lo que el filósofo alemánentiendepor
lógica, y lo haceen un doble sentido: aclarandoqué noción de lógica es objeto
de su crítica, y cuál es la nueva concepciónde la lógica propugnadapor ella.
En esta consideraciónparalela de ambos aspectosreside una orientación mc-
todológica que atraviesa toda la obra y presentael tema como el enfrenta-
miento de una lógica y de un pensamientoauténticosante la inautenticidad
de la lógica que el pensamientooccidentalha venido elaborandodesde Platón.

Al abordar un tema,en apariencia tan limitado, el autor persiguedos ob-
jetivos fundamentales.Por una parte, cubrir un hueco existenteen la ya nu-
merosa bibliografía escrita sobre Heidegger. Ciertamente, no ha sido nada
frecuente hacerun planteamientotan directo y explicito de la cuestión lógica
en la filosofía heideggerianacomo el que aquí se ofrece. Pero, al mismo tiem-
po, trata de esclareceralgunos de los malentendidos que ha suscitado esta
polémica dcl pensadoralemán frente a la lógica. Para lograrlo, se busca la
fundamentaciónde esta actitud, poniendo al descubiertocómo en ella se con-
tiene una renovaciónde la idea misma de lógica que, en el fondo, no es sino
una renovación de la filosofía.

En consonanciacon la orientación metodológica antes señalada, la fun-
damentación se estableceatendiendo a un doble factor desde el cual queda
contextuadala crítica del filósofo. Por un lado, al elemento que podríamos
denominar «externo», constituido por la postura antimetafísica que algunos
representantesactuales dc esa lógica tradicional han mantenido (en concreto
sc mencionan a destacadosrepresentantesdel Positivismo lógico). Por otro
lado, al elementomás «interno» y propiamenteheideggeriano,determinadopor
el interés profundamentemetafísico (ontológico) de su reflexión. El resultado
de este enfrentamientoofrece un marco de interesanteconlextuacióndel pro-
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blema, que puederesumirseen la incompatibilidad manifiestaentre «ese»con-
cepto de lógica sobre cl que los positivistas lógicos basan su repulsa de la
metafísica, y «esa» idea de Ser que Heidcgger descubreen su ontología fun-
damental.

De forma directa es estefactor que hemosllamado«interno» el queacapara
la mayor parte de los análisis que el libro ofrece en sus seis capítulos. Ello
significa que la cuestión lógica y crítica seplanteacomo un problemaenraiza-
do en el pensamientogeneral del filósofo. Ahora bien, para esta referencia
a otras cuestionesfilosóficas> el autor haceuna oportuna selección dc aquellos
temasque más clara unión tienen con eí específicamentelógico. En estesen-
tido, quedan destacadosfundamentalmenteestos dos: eí ontológico y el lin-
gUistico. La comprensión (fundamentación)buscadava, pues, a lograrse, al
profundizar en esta intima vinculación que Heideggerestablecióentre el logos
y el Ser como verdad (aléccia), de un lado, y el logos y el lenguaje como mo-
rada del Ser, de otro.

Los cinco primeros capítulos están dedicados a exponer la fundamenta-
ción ontológica de la crítica heideggeriana.A través de una muy amplia, casi
excesiva, referenciatextual a la obra del filósofo, se esclarecela noción que
éste tuvo de lógica desde cuestionestan nuclearesde su «sistema» como la
del «sentido del Ser», la «Nada’>, la Verdad y el Pensamiento.Especial aten-
ción mereceSein uná Zeit y Was ist Metaphysik?por ser dos obrasclaves para
comprenderesa orientaciónontológica que preside la actitud del filósofo ante
la lógica en sus dos dimensiones,«tradicional» (derivada) y «nueva» (origina-
ria). Ambas desvelanun motivo central de toda la polémica. Este se encierra
en el hechode que los análisis sobreel Dasein, junto con la pregunta metafísi-
ca por la Nada, desplazanla validez de una lógica basadaen cl principio de
no contradicción y del modelo de verdad y pensamientoque ella construyó.
La orientación de tal desplazamientono es otra que el descubrimientodc un
logos más auténtico y adecuadoa los resultados dc la búsquedametafísica,
un logos originario, pre-conceptuale inseparable de la simultáneaapertura
hacia cl Ser y hacia la Nada que sostiene al Dasein. Es precisamenteesta
oríginaria unión del logos al Ser (y con él a la Nada) lo que «define» la idea
dc lógica, verdad y pensamientoque Heideggeropone en su crítica a la tra-
dicional. En la aproximación histórica que ofrecenlos capítulos IV y V queda
expuestocómo el rechazodc la lógica en sus diferentes etapasdc desarrollo
apunta siempre al olvido del Ser como aléccia y a la separaciónentre Ser
y Pensarque dicha lógica trajo consigo. Por eso la denunciaque Heidegger
hizo de la filosofía y ciencia occidentalesno representaun rechazoabsoluto
de la lógica, sino de la pretendidasuperioridady autonomíade sus principios,
en especialdel ya citado de no contradicción.Lo que el fundamentoontológico
de la lógica no consientees esedominio sobreel Ser, que la lógica ha querido
ejercer,pues hace imposible pensarverdadestan realescomo las que los aná-
lisis del Dasein han desvelado,a la vez que ignora la situación originaria au-
téntica del pensar.

En lo relativo a la segundaperspectivaindicada al comienzo,es decir, a la
lingiiística, ésta queda explícitamentedesarrolladaen el capítulo VI de la
obra. Resulta un complementode los anteriores,ya que> si hasta ahora se
ha esclarecidola necesidadde fundamentarontológicamentela lógica> aquí sc
considera una nueva fundamentación,en el lenguaje,exigida por la misma
reflexión metafísica. De forma breve, pero acertada,se destacael progresivo
interés por eí tema del lenguaje que manifiestan las últimas obras de Hei-
degger. Igualmente se insiste en la proximidad que esta evolución tiene con
la cuestión lógica, en el doble nivel señaladoal principio. Desde esta nueva
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perspectivavuelve a perfilarse el sentido de la crítica del filósofo al pensa-
miento lógico tradicional. La tccnificación e instrumentalizaciónque del len-
guaje ha hecho el pensamientooccidental es una muestra más de las per-
niciosas consecuenciasde su olvido del Ser y su espíritu disociador (ruptura
Ser y Pensar).El lenguaje formalizado de la lógica y ciencia actualesviene
a ser, así, la culminación de un procesode aniquilación y muertedel lenguaje
del cual el filósofo deberá alejarse. El modelo de lenguaje que la ciencia
occidental impuso al saber filosófico resultainadecuadopara expresar la ver-
dad auténtica (ontológica), así como para contribuir a la fundamentacióndc
la lógica en el «Ser como verdad,,. Por eso, es preciso, piensaHeidegger,que,
frente al sumiso acercamientoa la ciencia, el filósofo se aproximea la poesía,
ya que en ésta sí se mantienevivo un lenguaje que está habitadopor el Ser.

Dos aspectosde la crítica heideggerianaquedan especialmentepuestos de
relieve por el autor: su carácter práctico y su sentido humanista. El primero
nos parecesuficientementejustificado, desdeel momento en que la discusión
que el pensadormantienecon la lógica es> sin duda, algo más que una mera
cuestión teórica y remite a consideracionesacercade los efectos que ella ha
producido en la teenificación del mundo con el cual cl Dasein existe. Sin em-
bargo, a nuestrojuicio, no ocurre lo mismo con el segundocarácter destacado
por Fay. Nos parecealgo fácil, y sobre todo «superficial’>, la justificación ofre-
cida al final dcl capítulo sexto en favor del humanismo atribuido a Heidegger.
No es que sea imposible ver esesignificadoen su actitud crítica, lo que sucede
es que, a -la luz del anti-humanismoque en ella explícitamentese contiene,en
especialen Platons Lebre der Wahrheit y Brief íiber den Humanismus,puede
verse cómo Heideggerllega a identificar la filosofía occidental con el huma-
nismo nacido con Platón, semejantejuicio deberla quedar más fundamentado
y más esclarecido.

Sí nos parecenmás frecuentadas,a la vista de lo expuestoen la obra,
las consideracionescríticas que el autor presentaen la conclusión. En ellas
puede apreciarseun prudentesentido crítico y, sobre todo, un esfuerzo com-
prensivo muy loable, cuyo equilibrado juicio no puede menos de agradecerse
ante los frecuentese irreconciliables extremismossuscitadosa este respecto.
Al subrayarlos límites en que se sitúa la actitud antilógica de Heidegger,así
como los nuevos caminos dc pensar que en ella se abren, Fay desvela lo
auténticamentefilosófico de la misma: no se trata de una negacióndogmática
o absolutadc la lógica y del pensartradicional, sino de lo que hay de dogmá-
tico en sus pretensionesde unívoca validez. Constituye,por tanto, el rechazo
de una única manera de interpretar la lógica y la verdad, en favor de otros
modos más amplios y radicalesde hacerlo.

No quisiéramos concluir sin afiadir algunas apreciaciones que el libro
ha suscitadoen nosotros.Nos hallamosanteuna obra cuyo interés temático y
coherenciade planteamientoson innegables.Como sc indica en la Introduc-
ción, no pretendeser un libro introductorio al pensamientocJe Heideger, ni
tampoco una exhaustivay minuciosa exposición de toda su filosofía; sino el
análisis de un determinadoproblema,certeramenteelegido en nuestraopinión.
Ocurre, no obstante,que uno esperaríaun grado de profundizaciónen el des-
arrollo mismo de las cuestionesque, desgraciadamente,no siempre sc le ofrece
al lector. Quizá, uno de los motivos por los que esto sucede>aparte de por la
brevedadgeneralde los capítulos,sea por la innecesariareiteración dc algunas
ideas>y por el abusode las citas textuales incluidas. Ambas cosas limitan la
reflexión personal del propio autor.

Sin embargo, la obra ofrece una síntesis, expuestacon admirableclaridad,
de cuestionesbásicasdc la filosofía de Heidegger,y puede ser muy útil para
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cl lector iniciado que busqueun acercamientodirecto a los textos y a la pro-
blemática que en torno al tema lógico se suscita en el pensamientoheideg-
geriano.

FRANcIscA HERNÁNDEZ BoReun

GOLOMANN> Lucien: Lukacs y Heidegger. Hacia una filosofía nueva. Amorrortu
Editores. Buenos Aires, 1975. 141 Pp.

El intentar hacer una crítica de estaobra, si por crítica hay que entender
objeción o discrepancia,puede parecer injusto> en la medida en que no se
trata de un libro acabadopor su autor, sino, por el contrario, de un borrador
incompleto unido al texto dc cinco conferencias,en la mayoría de las cuales
también se trata de las posibles conexionesentre los sistemas de Lukacs y
Heidegger. No parecemuy aventuradodecir que la obra que Goldmann hu-
biera enviado a la imprenta habría sido muy superior a la que se ha presen-
tado al lector, sobre todo en dos puntos. En primer lugar> es muy probable
que el temahubierasido tratadode una maneramucho más amplia. Por ejem-
pío> se relaciona la noción de inautenticidad con la dc cosificación, pero sin
realmentehacer un estudio detenido -de la cuestión. Por el contrario, muchas
veces el autor se ha quedado en observacionesgenéricasque permitirían, e
incluso exigirían, mayor dilucidación para que se pudiera ofrecer una aporta-
ción efectiva y creadoraa la filosofía contemporánea.Por otra parte, hay
cuestionesfundamentalesque plantea la comparación dc Lukacs con Heide-
ger, comopudieraser la relación entre un método dialéctico y un método feno-
menológico, que apenas se tratan de manera explícita y directa.

A pesar de esto, creemosque los editores de esta obra han acertadoal
publicarla. En primer lugar, existe una razón por la que, a nuestro juicio,
deben apreciarseparticularmenteaquellos trabajos en los que sc busca con-
frontar diversas tendencias de la filosofía actual. Precisamenteuna de las
característicasde la historia dc la filosofía es el hecho de que ésta sc ha
elaboradodentro del contextode una crítica y’ al mismo tiempo, de una parcial
aceptacióndc la filosofía vigente. Esta crítica requiereun conocimientode las
diversas tendenciasque hoy día, con cl grado de especializaciónque también
ha llegado a la filosofía, no es nadafácil de lograr. Por eí contrario, la apli-
cación de los distintos métodos —analítico, fenomenológico,dialéctico, etc.—
a problemasconcretos,o la discusión sobrecl significado de las obras clásicas
de una tendenciadeterminada,tienden inevitablementea acapararuna parte
muy importante dc la producción filosófica. El mayor peligro que entraña
esta situación es el desconocimientodc unas orientacionespor otras y la
propensión al aislamiento y al agotamiento que puede derivarse dc él. Por
esto tan sólo, la obra de Goldmann es digna de ser tenidaen cuenta,aun cuan-
do esté lejos dc la calidad de El Dios oculto.

Por otra parte, las conclusionesfundamentalesde la obra no están exentas
de interés> si bien hay que advertir de entrada que la comparaciónse limita
al Heideggerdcl Ser y Tiempoy al Lukacs de El alma y sus Formas e Historía
y conciencia de clase. Podrían destacarselas siguientes:

1. Existen importantes coincidencias temáticasentre -dichas obras: «Pre-
cisamosaún que si El Ser y el Tiempo se compone de dos partes comple-
mentarias,pero distintas, a saber: el problema del ser y cí análisis funda-
mental de la existencia, casi todas las ideas que Heidegger comparte con
Lukacs se encuentran,en éste> en dos obras diferentes: la teoría del limite
y de la autenticidadcomo ligada a este límite, en El alma y sus formas; el


